


Oración  para la V Conferencia General 
del Episcopado Latinoamericano y del Caribe.

Señor Jesucristo, Camino, Verdad y Vida, rostro humano de Dios
y rostro divino del hombre, enciende en nuestros corazones 

el amor al Padre que está en el cielo y la alegría de ser cristianos.
Ven a nuestro encuentro y guía nuestros pasos para seguirte 
y amarte en la comunión de tu Iglesia, celebrando y viviendo 

el don de la Eucaristía, cargando con nuestra cruz, 
y urgidos por tu envío.

Danos siempre el fuego de tu Santo Espíritu, que ilumine nuestras
mentes y despierte entre nosotros el deseo de contemplarte,

el amor a los hermanos, sobre todo a los afligidos,
y el ardor por anunciarte al inicio de este siglo.

Discípulos y misioneros tuyos, queremos remar mar adentro, 
para que nuestros pueblos  tengan en Ti vida abundante, 

y con solidaridad construyan la fraternidad y la paz.
Señor Jesús, ¡Ven y envíanos!

María, Madre de la Iglesia, ruega por nosotros. Amén.
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La alegría de ser discípulo misionero de Jesucristo

1.	 Introducción

Cuando vemos una persona alegre inmediatamente nos preguntamos ¿por 
qué?, ¿cuál es el motivo?, ¿qué pasó? En nosotros mismos hemos experi-
mentado que a veces estamos alegres, casi inconscientemente y al darnos 
cuenta también nos preguntamos ¿por qué? Al responder esta pregunta el 
sentimiento se hace aun más profundo, pues concocer la causa de nuestra 
alegría nos da una sensación de plenitud, una certeza de estar experimen-
tando un regalo, un sentimiento de gratitud. La alegría verdadera se irradia, 
necesita manifestarse, expresarse a través de palabras, gestos y actos, como 
la alegría del encuentro con una persona muy querida se manifiesta en el 
abrazo. La capacidad de admirar y agradecer nos permite darnos cuenta de 
los regalos que se nos han hecho, o se nos han querido hacer, y nos mueve a 
corresponder de alguna manera, y a expresar de corazón el “muchas gracias”. 
Si el motivo de nuestra alegría es una persona la gratitud es aún mayor, es 
el misterio del amor que se manifiesta en la capacidad de salir de nosotros 
mismos y alegrarnos sólo por que el otro existe.

Nuestros obispos a través del Documento Conclusivo de Aparecida nos mues-
tran cómo la alegría y la gratitud son características de nuestro ser cristianos 
y cómo, al estar conscientes de esta dimensión y cultivarla, podemos mirar 
con otros ojos nuestra realidad, las personas que nos rodean y a quienes 
estamos llamados a servir. 

La clave de nuestra alegría está en el encuentro con una persona: la persona 
de Jesús. “Conocer a Jesús es el mejor regalo que puede recibir cualquier 
persona; haberlo encontrado nosotros es lo mejor que nos ha ocurrido  
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en la vida, y darlo a conocer con nuestra palabra y obras es nuestro  
gozo” (29)

1
.

Esta realidad es aún desconocida para muchos. Hoy vemos cómo la búsque-
da de la felicidad se ha transformado en materia de estudios psicológicos, 
sociológicos y hasta económicos, se trata incansablemente de establecer 
parámetros para definir lo que hace felices a hombres y mujeres y se esta 
dispuesto a invertir mucho para lograr esta meta. Pero, ¿dónde está la ver-
dadera felicidad? ¿Es posible experimentar hoy la alegría de vivir, en nuestras 
situaciones concretas de vida?

2.	 La alegría y la gratitud

2.1.	 Alegría y gratitud presentes en la V Conferencia

Ya desde la Introducción el Documento Conclusivo de Aparecida hace pre-
sente la alegría y la gratitud como primeras características del “tiempo de 
gracia” que vivimos. Este espíritu se reflejó en todo el desarrollo de la V 
Conferencia, comenzando por la presencia y las palabras del Papa Benedicto 
XVI que, desde su discurso inaugural, iluminaron y guiaron los trabajos de 
la V Conferencia. Se expresó también en el DA que tiene cerca de setenta 
menciones ligadas a la alegría y al gozo de ser discípulos del Señor

2
. Y esa 

1	 Los números entre paréntesis y sin otra referencia, corresponden a los números de los párrafos 
del Documento Conclusivo de la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del 
Caribe.

2	�������������������������������������������������������������������������������������              La palabra alegría se encuentra poco menos de cincuenta veces, y gozo unas dieciocho.
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misma alegría llevó a reconocer con gratitud lo que nos ha sido regalado en 
nuestro continente, con todas sus realidades, con la diversidad de personas 
que en él convivimos, también con las situaciones que nos duelen, pero -al 
mismo tiempo- con tantos dones.

“Acogemos la realidad entera del Continente como don: la belleza y 
fecundidad de sus tierras, la riqueza de humanidad que se expresa en las 
personas, familias, pueblos y culturas del Continente. Sobre todo, nos 
ha sido dado Jesucristo, la plenitud de la revelación de Dios, un tesoro 
incalculable, la ‘perla preciosa’ (cf. Mt 13,45-46), el Verbo de Dios he-
cho carne, Camino, Verdad y Vida de los hombres y mujeres, a quienes 
abre un destino de plena justicia y felicidad. Él es el único Liberador y 
Salvador que, con su muerte y resurrección, rompió las cadenas opresivas 
del pecado y la muerte, que revela el amor misericordioso del Padre y 
la vocación, dignidad y destino de la persona humana” (6).

Alegría y gratitud surgen espontáneas cuando se constata le fe, la solida-
ridad y la misma alegría de nuestros pueblos, y cuando se contempla con 
admiración el testimonio de sus hijos: 

“Damos gracias a Dios y nos alegramos por la fe, la solidaridad y la ale-
gría, características de nuestros pueblos trasmitidas a lo largo del tiempo 
por las abuelas y los abuelos, las madres y los padres, los catequistas, 
los rezadores y tantas personas anónimas cuya caridad ha mantenido 
viva la esperanza en medio de las injusticias y adversidades” (26).

Lo que nos identifica es la gratitud por el amor de Dios experimentado en 
nosotros, ese amor personal y total, que no pone condiciones y que nos per-
mite crecer, amar, vivir plenamente. Y así lo expresan nuestros obispos: 
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“Nos alientan los signos de la victoria de Cristo resucitado, mientras 
suplicamos la gracia de la conversión y mantenemos viva la esperanza 
que no defrauda. Lo que nos define no son las circunstancias dramáticas 
de la vida, ni los desafíos de la sociedad, ni las tareas que debemos 
emprender, sino ante todo el amor recibido del Padre gracias a Jesu-
cristo por la unción del Espíritu Santo. Esta prioridad fundamental es 
la que ha presidido todos nuestros trabajos, ofreciéndolos a Dios, a 
nuestra Iglesia, a nuestro pueblo, a cada uno de los latinoamericanos, 
mientras elevamos al Espíritu Santo nuestra súplica confiada para que 
redescubramos la belleza y la alegría de ser cristianos. Aquí está el reto 
fundamental que afrontamos: mostrar la capacidad de la Iglesia para 
promover y formar discípulos y misioneros que respondan a la vocación 
recibida y comuniquen por doquier, por desborde de gratitud y alegría, 
el don del encuentro con Jesucristo. No tenemos otro tesoro que éste. 
No tenemos otra dicha ni otra prioridad que ser instrumentos del Espíritu 
de Dios, en Iglesia, para que Jesucristo sea encontrado, seguido, amado, 
adorado, anunciado y comunicado a todos...” (14).

2.2.	 Alegría y gratitud por el amor personal y gratuito del Padre

Dios Padre nos ha creado por amor a cada uno de nosotros, original, único. 
Esta certeza confiere a cada hombre y cada mujer una identidad, una dig-
nidad que marca la forma de vivir, amar, trabajar y vincularnos con otros en 
este aquí y ahora, en el tiempo y el lugar que Dios eligió para nosotros.

“Nuestra alegría, pues, se basa en el amor del Padre, en la participación 
en el misterio pascual de Jesucristo quien, por el Espíritu Santo, nos 
hace pasar de la muerte a la vida, de la tristeza al gozo, del absurdo 
al hondo sentido de la existencia, del desaliento a la esperanza que no 
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defrauda. Esta alegría no es un sentimiento artificialmente provocado 
ni un estado de ánimo pasajero. El amor del Padre nos ha sido revelado 
en Cristo que nos ha invitado a entrar en su reino. El nos ha enseñado 
a orar diciendo ‘Abba, Padre’ (Rm 8,15; cf. Mt 6,9)” (17).

Vemos en nuestra cultura como nos cuesta descubrir a ese Dios Padre que 
Jesucristo vino a dar a conocer. Ese “Padre nuestro...” que rezamos fre-
cuentemente pareciera estar lejos de la vida cotidiana. Descubrirlo en toda 
su dimensión nos permite ir develando el sentido de nuestra vida. Hoy nos 
cuesta encontrar el sentido unitario de la vida, nuestras tradiciones cultu-
rales ya no lo aseguran. Las personas buscan una experiencia de sentido, 
de coherencia, en lugares donde no pueden encontrarla. “La persona busca 
siempre la verdad de su ser, puesto que es esta verdad la que ilumina la 
realidad de tal modo que pueda desenvolverse en ella con libertad y alegría, 
con gozo y esperanza” (42).

2.3.	 Alegría y gratitud por el encuentro con el Señor Jesús

Para poder encontrarnos de corazón con una persona es necesario mirarla 
y admirarla, dedicarle tiempo y estar dispuesto a escucharla. Es necesario 
descubrirla no sólo en lo que expresa con palabras, sino por sus gestos, sus 
acciones, el tono de su voz. Es también conversar con ella y contarle nuestras 
cosas y sentimientos para ver cómo los recibe, nos guía y acompaña. Y si 
llegamos a amarla mucho es natural seguir sus pasos y comunicar a muchos 
el descubrimiento de alguien extraordinario. Si esto es verdad con todo 
ser humano con mayor fuerza lo es en el encuentro con el Señor. Con una 
gran diferencia, Él nos amó primero, Él nos invita y no se cansa de esperar 
nuestra respuesta, Él está siempre con nosotros. 
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“En el encuentro con Cristo queremos expresar la alegría de ser discí-
pulos del Señor y de haber sido enviados con el tesoro del Evangelio. 
Ser cristiano no es una carga sino un don: Dios Padre nos ha bendecido 
en Jesucristo su Hijo, Salvador del mundo” (28).

“La naturaleza misma del cristianismo consiste, por lo tanto, en recono-
cer la presencia de Jesucristo y seguirlo. Ésa fue la hermosa experiencia 
de aquellos primeros discípulos que, encontrando a Jesús, quedaron 
fascinados y llenos de estupor ante la excepcionalidad de quien les ha-
blaba, ante el modo cómo los trataba, correspondiendo al hambre y sed 
de vida que había en sus corazones... Todo comienza con una pregunta: 
¿Qué buscan? (Jn 1,38). A esa pregunta siguió la invitación a vivir una 
experiencia: ‘Vengan y lo verán’ (Jn 1,39)” (244).

Hoy también para muchos existe la misma pregunta: Maestro, ¿dónde vives? 
¿Dónde podemos encontrarte?

Un capítulo muy importante en el Documento Conclusivo es el que trata 
de “el itinerario formativo de los discípulos misioneros”, en él se señalan 
los lugares de encuentro con Jesucristo, y en ellos podemos ir encontrando 
respuesta a los anhelos del alma, a la necesidad de ese encuentro personal. 
Son estos lugares de encuentro con Cristo donde radica la razón de nuestra 
alegría y gratitud. 

Encontramos a Jesucristo en la Sagrada Escritura y especialmente en la lectu-
ra orante de la Palabra, la Lectio Divina. Lo encontramos de modo admirable 
al vivir la sagrada Liturgia, donde la Eucaristía tiene un lugar muy especial. 
Experimentamos la misericordia y cercanía de Jesucristo en el sacramento 
de la reconciliación, en la oración personal y con otros hermanos, en la vi-
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vencia de la comunidad viva en la fe y en el amor fraterno. Encontramos a 
Cristo en forma privilegiada en los pobres, afligidos y enfermos. “La misma 
adhesión a Jesucristo es la que nos hace amigos de los pobres y solidarios 
con su destino” (257).

Encontramos a Cristo en la piedad popular con sus múltiples expresiones, 
reflejo de la fe profunda y sencilla de innumerables personas. Un camino 
hermoso para encontrar a Cristo es María, que “como madre de tantos, 
fortalece los vínculos fraternos entre todos, alienta a la reconciliación y el 
perdón, y ayuda a que los discípulos de Jesucristo se experimenten como 
una familia, la familia de Dios. En María, nos encontramos con Cristo, con 
el Padre y el Espíritu Santo, como asimismo con los hermanos” (267). Los 
apóstoles y los santos también son camino para el encuentro con el Señor. 
“Nuestras comunidades llevan el sello de los apóstoles y, además, recono-
cen el testimonio cristiano de tantos hombres y mujeres que esparcieron 
en nuestra geografía las semillas del Evangelio, viviendo valientemente 
su fe, incluso derramando su sangre como mártires. Su ejemplo de vida 
y santidad constituye un regalo precioso para el camino creyente de los 
latinoamericanos y, a la vez, un estímulo para imitar sus virtudes en las 
nuevas expresiones culturales de la historia” (275).

Preguntas para la Reflexión:

-	 ¿Cuáles son los lugares en que el Señor me invita a acompañarlo?
-	 ¿Qué alegría hemos experimentado al encontrarnos con el Señor? 
-	 ¿Qué dones recibidos por el Señor son fuentes de mi alegría?
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3.	 Tenemos una Buena Noticia

3.1.	 Discípulos y misioneros de la alegría de la fe

Es propio de la alegría, contagiar y propagarse. Es difícil contener el deseo 
de compartir las Buenas Noticias. Y más difícil aún permanecer indiferentes 
a una persona genuinamente alegre. La indiferencia ante la alegría suele ser 
una actitud enferma. No es lo propio de los discípulos del Señor que, de sus 
labios, han recibido el Evangelio de la Alegría

3
. Por eso, un buen discípulo 

es a la vez misionero de la alegría:

Esta alegría “...deseamos que llegue a todos los hombres y mujeres he-
ridos por las adversidades; deseamos que la alegría de la buena noticia 
del Reino de Dios, de Jesucristo vencedor del pecado y de la muerte, 
llegue a todos... La alegría del discípulo es antídoto frente a un mundo 
atemorizado por el futuro y agobiado por la violencia y el odio. La alegría 
del discípulo no es un sentimiento de bienestar egoísta sino una certeza 
que brota de la fe, que serena el corazón y capacita para anunciar la 
buena noticia del amor de Dios” (29).

Un verdadero discípulo de Jesucristo no puede sino ser misionero, necesita 
trasmitir el tesoro encontrado, necesita comunicar a muchos la alegría 
experimentada. “... Él es el único Maestro (cf. Mt 23,8). Como discípulos 

3	 Lo constatamos en los capítulos iniciales del Evangelio de Lucas en la Anunciación a María, el 
nacimiento de Juan Bautista, la Visitación a Isabel, el nacimiento de jesús, la presentación en el 
Templo y para qué decir, en las Bienaventuranzas, corazón del Evangelio.
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suyos, sabemos que sus palabras son Espíritu y Vida (cf. Jn 6,63.68). Con la 
alegría de la fe, somos misioneros para proclamar el Evangelio de Jesucristo 
y, en Él, la buena nueva de la dignidad humana, de la vida, de la familia, 
del trabajo, de la ciencia y de la solidaridad con la creación” (103).
 

“Cuando crece la conciencia de la pertenencia a Cristo, en razón de la 
gratitud y alegría que produce, crece también el ímpetu de comunicar 
a todos el don de ese encuentro. La misión no se limita a un programa 
o proyecto, sino que es compartir la experiencia del acontecimiento 
del encuentro con Cristo, testimoniarlo y anunciarlo de persona a per-
sona, de comunidad a comunidad, y de la Iglesia a todos los confines 
del mundo (cf. Hch 1,8)” (145).

3.2.	 Razones y motivos de nuestra gratitud y nuestra alegría

¿Tenemos motivos para estar alegres? ¿Tenemos motivos para agradecer? 
Claro que sí; Dios nos ha regalado dones y “buenas noticias” que, al hacerlas 
nuestras, son camino de plenitud y redención.

Nuestros obispos en Aparecida dedican todo el Capítulo III del Documento 
Conclusivo a detallar los motivos por los cuales podemos dar gracias Dios. 
Sabemos que los regalos nos comprometen, por lo tanto, al meditar cada uno 
de los aspectos por los cuales podemos dar gracias a Dios o podemos bendecir 
su nombre, queremos invitarlos a respondernos las siguientes preguntas:
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Preguntas para la Reflexión:

-	 ¿Cuáles son los motivos por los cuales quiero dar gracias?
-	 ¿A quién tengo que agradecer por las alegrías y esperanzas 

de mi vida? 
-	 ¿Cómo me comprometen los dones recibidos?

3.2.1.	 La buena nueva de la dignidad humana (104-105): 

“Bendecimos a Dios por...”

-	 la dignidad de la persona humana, creada a imagen y semejanza de Dios, 
“por la dignidad, que recibimos también como tarea para proteger, 
cultivar y promover” (104);

-	 habernos creado libres, sujetos de derechos y deberes en medio de la 
creación;

-	 la capacidad para amar; el don de la fe que nos permite vivir en alianza 
con Él hasta compartir la vida eterna;

-	 hacernos hijos e hijas suyos en Cristo, por habernos redimido, por el 
don del precio de su sangre; establecer una relación permanente con 
nosotros, que es fuente de nuestra dignidad absoluta, innegociable e 
inviolable;
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-	 la buena nueva que es Cristo, quien ha redimido el pecado y restablecido 
la gracia;

-	 los hombres y mujeres de América Latina y el Caribe que, movidos por 
su fe, han trabajado incasablemente en defensa de la dignidad de la 
persona humana, especialmente los pobres y marginados. En su testi-
monio, llevado hasta la entrega total, resplandece la dignidad del ser 
humano.

3.2.2.	 La buena nueva de la vida (106-113): 

“Alabamos a Dios por...” 

-	  el don maravilloso de la vida y por quienes la honran y dignifican al 
ponerla al servicio de los demás;

-	  el espíritu alegre de nuestros pueblos que aman la música, la danza, la 
poesía, el arte, el deporte y cultivan una firme esperanza en medio de 
problemas y luchas;

-	  el don de su Hijo Jesucristo, “rostro humano de Dios y rostro divino del 
hombre”;

-	 amarnos tanto que aún siendo nosotros pecadores nos mostró su amor 
reconciliándonos consigo por la muerte de su Hijo en la cruz; continuar 
derramando su amor en nosotros por el Espíritu Santo y alimentándonos 
con la Eucaristía, pan de vida;
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-	 la capacidad de todo hombre, que abierto sinceramente a la verdad y 
al bien, puede llegar a descubrir en la ley natural inscrita en su corazón 
el valor sagrado de la vida humana, desde su inicio hasta su término 
natural, pues sólo el Señor es autor y dueño de la vida;

-	 regalarnos la esperanza ante un mundo sin Dios, pues Jesús nos ofrece 
la resurrección y la vida eterna;

-	 Jesús que nos convoca a vivir y caminar juntos; por regalarnos la propia 
vocación, la propia libertad y la propia originalidad para nuestra plenitud 
y servicio al mundo;

-	 preocuparse por cada persona ya que ante la exclusión, Jesús defiende 
los derechos de los débiles y la vida digna de todo ser humano; darnos 
el ejemplo para aprender a luchar contra toda forma de desprecio de 
la vida y de explotación de la persona humana;

3.2.3.	 La buena nueva de la familia (114-119): 

“Proclamamos con alegría el valor de la familia en América Latina y el 
Caribe y damos gracias por...” 

-	  “...Cristo que nos revela que Dios es amor y vive en sí mismo un misterio 
personal de amor” y, optando por vivir en familia en medio de nosotros, 
la eleva a la dignidad de Iglesia doméstica” (115);
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-	 haber creado al ser humano como varón y mujer, que mutuamente buscan 
su reciprocidad y complementariedad; el amor humano que encuentra 
su plenitud cuando participa del amor divino;

-	 el amor conyugal que es la donación recíproca entre un varón y una mujer, 
en los esposos: es fiel y exclusivo hasta la muerte, fecundo, abierto a la 
vida y a la educación de los hijos; este amor conyugal que es asumido 
en el sacramento del matrimonio llevándolo a su plenitud en Cristo;

-	 la familia, lugar donde la persona encuentra un camino para pertenecer 
a la familia de Dios, ya que en ella recibimos la vida, la primera expe-
riencia de amor y de fe;

-	 el gran tesoro de la educación en la fe de los hijos a través de la expe-
riencia de una vida familiar que recibe la fe, la conserva, la celebra, la 
trasmite y la testimonia;

-	 la oración en familia, donde Cristo nos ayuda a asumir nuestros proble-
mas, sanar heridas y abrir caminos de esperanza.

3.2.4.	 La buena nueva de la actividad humana: 

Podemos agradecer también por el trabajo, la ciencia y la tecnología, por 
todos los campos donde podemos ayudar a construir el Reino, especialmente 
desde nuestro ser laicos, insertos en el mundo, en contacto con todas las 
realidades. Es ahí también donde el testimonio marca la diferencia, donde 
la alegría de ser discípulo misionero puede manifestarse y plasmarse crea-
tivamente.
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a. El trabajo (120-122)

“Damos gracias por...” 
 
-	  participar, a través del trabajo, en la tarea creadora de Dios, como un 

servicio para los demás;

-	  el ejemplo de Jesús carpintero, quien dignificó el trabajo y al trabajador 
recordándonos que el trabajo constituye una dimensión fundamental de 
la existencia del hombre en la tierra, por la cual el hombre y la mujer 
se realizan a sí mismos como seres humanos;

-	  que el trabajo, unido a la oración, sirve no sólo como progreso terrenal 
sino también a la santificación personal y a la construcción del Reino de 
Dios;

-	  los talentos, el estudio y la decisión de hombres y mujeres para promover 
iniciativas y proyectos de trabajo y producción que eleven la condición 
humana y el bienestar de la sociedad.

b. La ciencia y la tecnología (123-124)

“Agradecemos por...” 

-	 “... quienes cultivan las ciencias y la tecnología, ofreciendo inmensa 
cantidad de bienes y valores culturales que han contribuido, entre otras 
cosas, a prolongar la expectativa de vida y su calidad” (123);
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-	 quienes se esfuerzan por poner a la persona humana y sus exigencias 
fundamentales como criterio ético a pesar de las presiones y las corrientes 
que pretenden encontrar todas las respuestas a las grandes interrogantes 
de la vida humana a través de la ciencia y la tecnología;

-	  quienes son capaces de dialogar y comprender que ningún conocimiento 
es completamente autónomo, la complementación es necesaria y abre 
oportunidades de mayor comunión.

3.2.5.	 La buena noticia del destino universal de los bienes y la ecología 
(125-126): 

“Damos gracias a Dios por...” 

-	  el universo, signo de su poder y belleza, como espacio para la vida y la 
convivencia de todos sus hijos e hijas, signos;

-	  la creación que nos ha sido entregada para que la cuidemos y la trans-
formemos en fuente de vida digna para todos (125);

-	 habernos entregado el mundo para los de las generaciones pasaas, pre-
sentes y futuras. El destino universal de los bienes exige la solidaridad 
con la generación presente y futura.
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3.2.6	 El Continente de la esperanza y del amor (127-128):

 “agradecemos por...”

-	 la mayoría de los latinoamericanos y caribeños que están bautizados, 
su pertenencia a la Iglesia, por el don del bautismo que nos ha hecho 
miembros del Cuerpo de Cristo, este es un precioso patrimonio que todos 
debemos cuidar;

-	 “alienta nuestra esperanza la multitud de nuestros niños, los ideales 
de nuestros jóvenes y el heroísmo de muchas familias que, a pesar de 
las crecientes dificultades, siguen siendo fieles al amor. Agradecemos a 
Dios la religiosidad de nuestros pueblos, que resplandece en la devoción 
al Cristo sufriente y a su Madre bendita, en la veneración a los Santos 
con sus fiestas patronales, en el amor al Papa y a los demás pastores, 
en el amor a la Iglesia universal como gran familia de Dios que nunca 
puede ni debe dejar solos o en la miseria a sus propios hijos” (127);

-	 la vitalidad de la Iglesia latinoamericana.

Si hemos podido detenernos en algunas de estas afirmaciones nos damos 
cuenta de que realmente tenemos motivos para agradecer. A ello podemos 
sumar nuestras propias experiencias, la vida que tenemos, las personas que 
nos rodean, las posibilidades y también los dolores y limitaciones que son 
caminos de crecimiento en la fe. Un corazón agradecido puede descubrir 
nuevas fuentes de alegría, sin ese testimonio el discípulo misionero será 
poco creíble y menos entusiasmante.



19

La alegría de ser discípulo misionero de Jesucristo

“Un auténtico camino cristiano llena de alegría y esperanza el corazón 
y mueve al creyente a anunciar a Cristo de manera constante en su 
vida y en su ambiente. Proyecta hacia la misión de formar discípulos 
misioneros al servicio del mundo. Habilita para proponer proyectos y 
estilos de vida cristianos atrayentes, con intervenciones orgánicas y 
de colaboración fraterna con todos los miembros de la comunidad... 
Incentiva la responsabilidad de los laicos en el mundo para construir el 
Reino de Dios. Despierta una inquietud constante por los alejados y por 
los que ignoran al Señor en sus vidas” (280d).

Preguntas para la Reflexión: 

-	 ¿Cómo podemos asumir el compromiso de promover y defender 
la vida que Dios nos ha regalado?

-	 ¿Qué puedo hacer para reconocerme y reconocer a otros como 
hijos de Dios?

-	 ¿Reconozco en las enseñanzas de la Iglesia y de sus pastores un 
lugar de encuentro con Cristo y de alabanza a Dios?

-	 ¿Cultivo en mi vida familiar una actitud que exprese el amor de 
Dios, fomente la recepción de la fe, y dé testimonio de ella?

-	 ¿Promuevo una convivencia solidaria, en mi vida laboral, 
familiar, signo de la belleza y de la bondad de Dios? 
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4.	 La alegría de ser discípulos misioneros hoy, en nuestra 	
realidad

Podemos encontrarnos con Jesucristo en nuestra vida cotidiana y también 
en las grandes realidades de nuestra ciudad y nuestro país. 

“La vida nueva en Jesucristo toca al ser humano entero y desarrolla 
en plenitud la existencia humana en su dimensión personal, familiar, 
social y cultural. Para ello, hace falta entrar en un proceso de cambio 
que transfigure los variados aspectos de la propia vida... Sólo así, mani-
festaremos que la vida en Cristo sana, fortalece y humaniza. Porque Él 
es el Viviente, que camina a nuestro lado, descubriéndonos el sentido 
de los acontecimientos, del dolor y de la muerte, de la alegría y de la 
fiesta. La vida en Cristo incluye la alegría de comer juntos, el entusias-
mo por progresar, el gusto de trabajar y de aprender, el gozo de servir 
a quién nos necesite, el contacto con la naturaleza, el entusiasmo de 
los proyectos comunitarios, el placer de una sexualidad vivida según el 
Evangelio, y todas las cosas que el Padre nos regala como signos de su 
amor sincero. Podemos encontrar al Señor en medio de las alegrías de 
nuestra limitada existencia y, así, brota una gratitud sincera” (356).

Toda la realidad es campo de misión, desde nuestros hogares al trabajo, 
desde la escuela a la junta de vecinos, en todas partes se requiere ser por-
tador de la Buena Noticia: “... podemos realizar con alegría y valentía la 
evangelización de la ciudad actual” (513); “la fe nos enseña que Dios vive 
en la ciudad, en medio de sus alegrías, anhelos y esperanzas, como también 
en sus dolores y sufrimientos” (514).
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Mirando nuestra patria también tenemos grandes desafíos, ayudar a construir 
un país de hermanos requiere discípulos conscientes de su misión.

“La Iglesia tiene que animar a cada pueblo para construir en su patria una 
casa de hermanos donde todos tengan una morada para vivir y convivir 
con dignidad. Esa vocación requiere la alegría de querer ser y hacer una 
nación, un proyecto histórico sugerente de vida en común. La Iglesia 
ha de educar y conducir cada vez más a la reconciliación con Dios y los 
hermanos. Hay que sumar y no dividir. Importa cicatrizar heridas, evitar 
maniqueísmos, peligrosas exageraciones y polarizaciones” (534).

5.	 Una acción de gracias permanente

“Quiero que mis primeras palabras sean de acción de gracias y de alabanza 
a Dios por el gran don de la fe cristiana a las gentes de este continente”. 
Esas fueron las primeras palabras que pronunció Benedicto XVI al inaugurar 
la V Conferencia en Aparecida. Nosotros también podemos dar gracias, la 
fe es un don, que nos regala un conocimiento personal para acoger la re-
velación de Dios en Jesucristo. Y esta fe se expresa en el amor y, más que 
eso, se hace amor gratuito a imagen del amor de Jesucristo por nosotros. 
El nos amó primero y es con esa certeza que hacemos nuestras las palabras 
de nuestros obispos en el Mensaje Final de la V Conferencia:

“Ante los desafíos que nos plantea este nueva época en la que estamos 
inmersos, renovamos nuestra fe, proclamando con alegría a todos los 
hombres y mujeres de nuestro continente: somos amados y redimidos 
en Jesús, Hijo de Dios, el Resucitado vivo en medio de nosotros; por Él 
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podemos ser libres del pecado, de toda esclavitud y vivir en justicia y 
fraternidad. ¡Jesús es el camino que nos permite descubrir la verdad y 
lograr la plena realización de nuestra vida!”

4
.

6.	 Conclusión: El día de la Visitación

El 31 de mayo de 2007 terminaba la V Conferencia del Episcopado Latino-
americano y del Caribe. Después de 19 días de intensa oración, fraternidad 
y trabajos, los obispos y participantes se congregaron en torno al altar de 
Aparecida para celebrar la Eucaristía, acción de gracias y de envío, con 
la presencia de muchos peregrinos, representantes de todos nosotros. Se 
celebraba la fiesta de la Visitación de María.

En su homilía de clausura el Cardenal Francisco Javier Errázuriz reflexiona 
sobre María, primera discípula misionera, y nos invita a vivir nuestra común 
vocación con ella y como ella, desbordantes de gratitud y de alegría. 

“Notable enseñanza la suya. No se entretuvo fuera de la vivienda de 
Isabel. Nos dice el Evangelio que entró a la casa. No le basta al misionero 
un saludo al pasar, ni las distracciones de afuera. Ha de entrar apenas 
abierta la puerta, como Jesús en el corazón de la humanidad. Entró y 
saludó con un afecto admirable. De inmediato saltó de alegría el pre-
cursor en el seno de su madre. La alegría y la acción del Espíritu Santo 
son dones inseparables del saludo de María, por voluntad de Dios...

4	 Mensaje final 1.
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Isabel la saluda cordial y humildemente, movida por la fe. Pareciera que 
la estaba esperando. ¿Pareciera tan sólo? Es una verdad impactante: 
Todos los seres humanos están esperando a Jesús. Fueron creados para 
ir a su encuentro y para acoger su presencia y sus dones. Es la certeza 
que pueden tener los misioneros. Aún quienes los reciben con indife-
rencia o los rechazan, nacieron para encontrarse con el Señor: con su 
vida, con su verdad y con su camino. Si todos lo supieran: ¡El Señor es 
su luz y su salvación, su canto y su paz!

María misionera comparte con Isabel su maravillosa experiencia. Estás 
feliz, porque el Señor ha mirado la pequeñez de su sierva y hace gran-
des cosas a favor suyo. Cuando el misionero está lleno de gozo y de paz 
porque ha encontrado y sigue encontrando a Dios en su propia vida y 
en la historia, su testimonio asombra y contagia. Así el discípulo capaz 
de contemplar a Dios le prepara el camino a Jesús. Le preguntarán por 
las razones de su esperanza. Quienes tienen más sed de Dios, querrán 
compartirlas. En el espíritu de Nuestra Señora ocurrirá el despertar 
misionero de nuestra Iglesia en América Latina y el Caribe... 

Así se estremece la existencia del discípulo ante el don gratuito del 
llamado de Dios. El ángel acababa de llamarla por su propio nombre: 
Alégrate, llena de gracia”

5 
.

5	 Ver en el Cuaderno 25 de esta Colección: ¡Un nuevo Pentecostés!, pp. 38-39.
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7.	 Para la Oración de la Comunidad

Al terminar la reunión, sugerimos leer el texto de San Pablo a los Filipenses, 
contemplando una imagen de Cristo:

“Tengan siempre la alegría del Señor. Se los repito: estén alegres.
Que todos reconozcan la bondad de ustedes.
El Señor está cerca. Que nada les preocupe.

Antes bien, en sus oraciones y súplicas, con acción de gracias,
presenten sus peticiones al Señor.

Y la paz de Dios, que supera la inteligencia humana,
custodie sus mentes y sus corazones por medio de	

 Cristo Jesús.” (Fil 4-7)

Después de la lectura, cada uno puede expresar las razones de su alegría, 
dando gracias a Dios por ello. Si se puede, a cada expresión de alegría se 
enciende una vela para ponerla junto a la imagen de Cristo.

Al final, se puede rezar el Padre Nuestro, el Ave María y el Gloria.



Quédate, Señor
Oración de Benedicto XVI en Aparecida, Brasil.

Quédate con nosotros, Señor, acompáñanos aunque no siempre hayamos sabido 
reconocerte. Quédate con nosotros, porque en torno a nosotros se van haciendo 
más densas las sombras, y tú eres la Luz; en nuestros corazones se insinúa la de-
sesperanza, y tú los haces arder con la certeza de la Pascua. Estamos cansados del 
camino, pero tú nos confortas en la fracción del pan para anunciar a nuestros her-
manos que en verdad tú has resucitado y que nos has dado la misión de ser testigos 
de tu resurrección.
	
Quédate con nosotros, Señor, cuando en torno a nuestra fe católica surgen las nieb-
las de la duda, del cansancio o de la dificultad: tú, que eres la Verdad misma como 
revelador del Padre, ilumina nuestras mentes con tu Palabra; ayúdanos a sentir la 
belleza de creer en ti.

Quédate en nuestras familias, ilumínalas en sus dudas, sostenlas en sus dificul-
tades, consuélalas en sus sufrimientos y en la fatiga de cada día, cuando en torno a 
ellas se acumulan sombras que amenazan su unidad y su naturaleza. Tú que eres 
la Vida, quédate en nuestros hogares, para que sigan siendo nidos donde nazca la 
vida humana abundante y generosamente, donde se acoja, se ame, se respete la 
vida desde su concepción hasta su término natural.

Quédate, Señor, con aquéllos que en nuestras sociedades son más vulnerables; 
quédate con los pobres y humildes, con los indígenas y afroamericanos, que no 
siempre han encontrado espacios y apoyo para expresar la riqueza de su cul-
tura y la sabiduría de su identidad. Quédate, Señor, con nuestros niños y con 
nuestros jóvenes, que son la esperanza y la riqueza de nuestro Continente, pro-
tégelos de tantas insidias que atentan contra su inocencia y contra sus legítimas 
esperanzas. ¡Oh buen Pastor, quédate con nuestros ancianos y con nuestros en-
fermos. ¡Fortalece a todos en su fe para que sean tus discípulos y misioneros!
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